
“Que no se enteran. Es una nue-
va forma de vida y se tienen que
acostumbrar todos, que si quere-
mos hacer botellón, lo hacemos y
da igual lo que piensen los de-
más y si intentan impedirlo, les
machacamos y ya está. Que a mí
nadie me va impedir nada, que
es mi libertad y ya está”.

A golpe de machete, desbro-
zando la espesa —y a menudo
nauseabunda— vegetación que
crece en los márgenes de la Red,
entre toneladas de banalidades
incoherentes que ponen en evi-
dencia los irreversibles estragos
perpetrados por elmodelo educa-
tivo y la incapacidad de la mayor
parte de quienes vomitan en In-
ternet para expresar una idea a
través del lenguaje, es posible en-
contrar joyas como la que prece-
de: un cristalino pronunciamien-
to que brilla con luz propia.

Lo más inquietante del texto
es que su autor no identifica al
sujeto. ¿Quiénes son los que no se
enteran? ¿Quiénes podrían inten-
tar impedirlo y corren el riesgo
de ser machacados? Es precisa-
mente esta indefinición lo que ha-
cemás contundente el pronuncia-
miento; se trata de un aviso para
navegantes extensible a cualquie-

ra que discrepe de la “nueva for-
ma de vida” a la que todos tene-
mos que acostumbrarnos.

En la primera frase, el autor
de este manifiesto se expresa en
plural mayestático, lo que indica
que habla en nombre de unmovi-
miento social, de una muche-
dumbre considerable, con capa-
cidad para imponer —vía
machaque— la “nueva forma de
vida”. En la conclusión, sin em-
bargo, se desliza hacia la prime-
ra persona del singular, para pro-
clamar desafiante su libertad sin
límites. “Y ya está”, zanja. Debe-
mos entender que su actitud, en
pura lógica, debe desembocar en
el “triunfo de la voluntad”.

Es posible que el autor de este
manifiesto no conozca el docu-
mental que, bajo este título, reali-
zó Leni Riefenstahl sobre el con-
greso del partido nacionalsocia-
lista en Núremberg en 1934
—una obramaestra cinematográ-
fica y una pieza clave de la propa-
ganda nazi— pero el mensaje que
transmitía a la sociedad alemana
era precisamente éste: anunciar
la irresistible llegada de una nue-
va sociedad, de “una nueva for-
ma de vida” junto al aviso para
quienes intentaran impedirlo.
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¡Que se enteren!

Tàrrega ha vuelto a llenar sus
calles y plazas de escenarios, lu-
ces y gradas donde actores, pa-
yasos y espontáneos han mos-
trado al mundo hasta ayer sus
últimas creaciones artísticas.
Por la Fira del Teatre al Carrer,
uno de los mejores escaparates
que existen del género, han pa-
sado un total de 82 compañías
españolas y extranjeras que
han presentado desde el pasa-
do jueves 200 espectáculos de
todas las tendencias escénicas
tanto en funciones al aire libre
gratuitas, que han convocado a
numeroso público, como en es-
pacios cerrados de pago donde
se han vendido 18.000 entra-
das, lo que representa el 78% de
ocupación. El evento está plena-
mente consolidado después de
las 27 ediciones celebradas.

Este año los grupos y compa-
ñías teatrales han puesto el
acento en propuestas de forma-
to innovador. Casi 800 progra-
madores, 187 de ellos extranje-
ros, han estado más atentos
que nunca a lo que ha ocurrido
en los escenarios de Tàrrega pa-
ra contratar las mejores pro-
ducciones tanto de calle como
de sala. La mitad llevaban sello
catalán.

Precisamente, el evento se
inauguró el pasado jueves con

el montaje Compartim la llum,
en el que la compañía catalana
de Kiku Mistu propuso cons-
truir un gran ritual mágico y
poético para avanzar hacia la
gran fiesta que es el teatro con
optimismo y energía positiva.
Un espectáculo participativo
que por causas ajenas a los pro-
tagonistas —viento y fallos de
luz y sonido— fue recibido por
el público con división de opi-
niones.

En esta feria de tea-
tro es fundamental la
complicidad del públi-
co y este aspecto funda-
mental para el éxito de
los espectáculos no fa-
lla nunca. Las calles
de la población han si-
do un hormiguero de
personas ávidas de es-
cenarios y de fiesta, en
especial el viernes y el
sábado, las dos jorna-
das más multitudina-
rias. Los restaurantes
estaban a rebosar y la
zona de acampada,
que ha registrado
7.206 usuarios, más po-
blada que nunca. Las
entradas para 70 de
las 96 funciones de pa-
go se agotaron. Es el
mejor termómetro pa-
ra medir la aceptación
de un festival que aún
no ha tocado techo y

por el que la crisis ha pasado
de largo.

El secretario general del De-
partamento de Cultura, Lluís
Noguera, resaltó en el acto
inaugural que FiraTàrrega es
uno de los proyectos estratégi-
cos de la Generalitat. Para el
director artístico de la feria,
Jordi Corominas, ha llegado el
momento de “dar prioridad a la
calidad y abandonar la obse-
sión por la cantidad”.

La Fira de Tàrrega pasa de la crisis
El festival de teatro cierra con una alta ocupación
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Uno de los espectáculos de calle presenta-
dos en la feria. / herminia sirvent
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